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NOTA DEL AUTOR


Mi afinidad personal con Israel fue sellada en septiembre de 1973. Había estado ministrando en Amman, la capital del reino de Jordania, donde al Señor le había placido derramar Su Espíritu misericordiosamente. Hubo varias personas que recibieron salvación, fueron bautizadas con el Espíritu Santo, y se dio una relación muy cálida entre todos esos amados creyentes jordanos y nosotros. 


Luego, con pesar, tuvimos que irnos para continuar nuestro viaje hacia el Puente Allenby para cruzar hacia Israel. Allí, la aduana que guardaba la frontera israelí consistía en soldados bastante groseros que parecían estar mal capacitados para dicho trabajo. Ellos lograban disgustar al más experimentado de los viajeros debido a sus actitudes y comportamiento para con aquellos que ingresaban al país. Yo mismo albergué muchos pensamientos no muy amables hacia la nación que ellos representaban y anhelaba regresar con los amistosos jordanos. El hecho de que el cruce de la frontera estuviera bajo el nivel del mar, y en pleno calor de septiembre, tampoco ayudó con mi temperamento. Cuando tomé un taxi para ir al Hotel Intercontinental en el monte de los Olivos, mis pensamientos seguían centrados en la calidez de los jordanos y por la noche yo aun no lograba tener un buen estado de ánimo hacia los israelitas. 


Sin embargo, cerca de las tres de la mañana, la presencia de Dios el Padre me despertó de un profundo sueño. Él le estaba diciendo a mi espíritu: “Yo amo a Israel. Amo a Israel”. Perturbado, rápidamente coincidí con Él diciendo: “Yo también amo a Israel”. Entonces Él procedió a decirme que Él estaba por revelar el pecado en los lugares altos y cambiaría a los líderes de muchas naciones. Este hecho puede confirmarse fácilmente, puesto que treinta jefes de estado fueron cambiados en los siguientes diez y ocho meses, incluyendo al presidente Nixon en los EE. UU., resultado del escándalo de Watergate. 


Después, Dios me dijo que Él quitaría Su paz de Israel e Israel no ha disfrutado de verdadera paz desde la guerra del Yom Kippur que sucedió un mes después, en octubre de 1973. Él también me dijo que comenzaría a visitar a Su iglesia para purificarla. Desde entonces, muchas congregaciones han enfatizado la necesidad de una limpieza interior profunda y una circuncisión del corazón. 


Luego de eso, el Señor me mostró en una visión a los ejércitos árabes arremetiendo contra Jerusalén y ocupando específicamente el monte de los Olivos con sus tropas. Ellos irrumpieron por la parte norte de la ciudad con mucho derramamiento de sangre, pero entonces los que defendían a Sion, se mantuvieron firmes, y el Señor apareció librándoles en Su Segunda Venida (cf. Zac. 14:1-4). 




PREFACIO


La nación de Israel es peculiar porque es la única nación que Dios ha escogido para ser Su pueblo. Es altamente distinguida en los registros de la humanidad. Sus orígenes e historia están contenidos en un libro que sólo el Todopoderoso pudo haber inspirado, porque cubre un período que va desde el principio del mundo, hasta el nacimiento, ministerio y muerte de nuestro Señor Jesucristo; 4 000 años en total. 


El origen de la nación comienza desde el patriarca Abraham, quien vivió unas veinte generaciones después de Adán. Él fue llamado “Amigo de Dios”. A él, el Todopoderoso le dio muchas promesas preciosas concernientes a su simiente, quien más adelante (por medio de su nieto Jacob) llegó a ser conocida como la nación de Israel.


Este libro es presentado para que usted, querido lector, pueda llegar a apreciar las riquezas de la herencia de la nación de Israel y a entender sus luchas actuales, así como la gloriosa esperanza y el futuro que le espera en la venida de su Mesías, nuestro Señor Jesucristo. 


Este libro se divide en tres secciones: 


• El pasado:  Desde la Creación hasta la primera venida del Mesías.


• El presente:  Desde la primera venida del Mesías hasta 1948.


• El futuro: Desde 1948 hasta el fin de los tiempos.




Parte I



El pasado de Israel


Desde la Creación hasta la Primera


Venida del Mesías




CAPÍTULO 1  –  DE ADÁN A ABRAHAM


Sin la Biblia no tendríamos un relato histórico sólido de la Creación, ni sabríamos acerca de las generaciones y hombres que vivieron inmediatamente después de la creación de Adán hasta el Diluvio. Por lo tanto, nuestra referencia cuando consideramos la historia de la nación de Israel, debe ser la Biblia, escrita veinte y dos generaciones después de la creación del hombre. 


En Génesis 1 tenemos los siete días de la creación. La creación de Adán ocurrió en el sexto día. Los primeros tres días fueron la separación de la luz de las tinieblas; la división de la tierra seca de las aguas del mar; y la formación de la hierba y los árboles. En el cuarto día, el sol, la luna y las estrellas fueron creados. Al quinto y sexto día, Dios creó todo ser viviente que se mueve, incluyendo los peces en los mares y las aves del cielo. Todo fue creado y existió por la Palabra hablada de Dios (Sal. 33:6, 9). Sin embargo, en el sexto día, Dios formó al hombre con Sus propias manos.


Luego Dios plantó un huerto en el Edén, y colocó al hombre en este hermoso paraíso. Adán no fue un cavernícola, sino que poseía una inteligencia altamente cultivada, puesto que vemos que Dios trajo todas Sus creaturas a Adán, para que él les pusiera nombre. “Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él” (Gn. 2:20).


Cuando no se halló compañía para Adán, Dios causó que un profundo sueño viniera sobre él. Dios tomó una costilla de su costado y formó a la mujer, a quien Adán llamó Eva. Así, Eva se convirtió en la madre de todos los vivientes (Gn. 3:20).


Adán y Eva fueron creados en un estado de inocencia. Sin embargo, la inocencia no es santidad; son diferentes. La inocencia debe ser sometida a prueba antes de volverse santidad. Por lo tanto, el hombre debía ser sometido a prueba. A Adán y a Eva se les permitió comer del fruto de todo árbol en el huerto, con excepción del fruto del árbol del conocimiento del bien y el mal (Gn. 2:16 17). Algunas personas piadosas que han visitado el cielo y hablado con Adán, nos dicen que Adán y Eva habían sido advertidos por el Señor, una y otra vez, que no tocaran el fruto prohibido, porque al hacerlo se volverían pecado y corromperían toda la creación. Cuando el hombre cayó por la desobediencia, hizo que toda la creación cayera, porque al hombre le había sido dado el dominio sobre toda la creación de Dios. 


A Satanás se le permitió probar a Eva por medio de una serpiente que podía hablar. Él comenzó su diálogo con la duda, su mayor herramienta, diciéndole: “Con que Dios os ha dicho…”. Él le hizo creer que ella había malinterpretado el mandato de Dios, y le aseguró a ella que no moriría. Así, Eva, contemplando el fruto, vio que era agradable a los ojos y, para obtener sabiduría, comió de él (Gn. 3:1-6). Todo este diálogo fue únicamente entre la serpiente y la mujer. 


Según 1 Timoteo 2:13 14, Eva fue engañada, Adán no. Adán entendió inmediatamente lo que había sucedido. Él sabía que perdería a Eva porque ella se había convertido en pecado y moriría. Debido a que su amor por Eva era mayor que su amor por Dios, él se identificó con ella y también tomó del fruto prohibido. Por consiguiente, la raíz del pecado de Adán fue que él prefirió el amor humano sobre el amor de Dios. Esta es quizá una de las mayores debilidades del corazón del hombre. ¡Cuántas personas han perdido tanto a cambio del amor humano! Cualquier cosa que nosotros amamos más que a Dios es idolatría. El amor humano y la necesidad de la aprobación del hombre son con frecuencia idolátricos. Luego de participar del fruto, Adán y Eva se dieron cuenta de que estaban desnudos y se ocultaron de Dios cuando Él les habló en el fresco de la tarde. En Su compasión, el Señor les hizo túnicas de pieles de animales, indicándoles que el derramamiento de sangre era necesario para el perdón de pecados. Esto miraba al futuro, al Cordero de Dios Quien moriría para que el hombre pudiera ser revestido de Su justicia (Gn. 3:8, 21).


De Adán y Eva salieron dos linajes principales de los hombres: el piadoso y el impío. Caín, quien mató a su hermano justo Abel, es el padre del linaje impío. Set, quien reemplazó a Abel, es el padre del linaje piadoso. Set produjo un linaje de patriarcas piadosos hasta el tiempo del Diluvio. Estos fueron esencialmente profetas que sabían que el Diluvio se acercaba. Estos profetas realizaron muchas hazañas notables.


Por ejemplo, Enoc caminó con Dios tan de cerca que fue trasladado al cielo sin ver la muerte (Gn. 5:24). Él es un tipo de los que serán arrebatados en los últimos días. Enoc también profetizó de la Segunda Venida del Señor Jesucristo en Judas 1:14-15. Estos santos sabían que venía el Diluvio. Enoc proféticamente llamó a su hijo mayor “Matusalén”, que significa “a su muerte las aguas vendrán”. Admirablemente, Matusalén murió en el mismo año del Diluvio. Él fue el hombre más longevo: Vivó 969 años, lo que significa la plenitud del hombre. 


Después, Lamec, hijo de Matusalén, llamó a su hijo “Noé”, que significa “reposo”. Esto indicaba que Noé llevaría a esa generación al reposo. Lamec vivió 777 años y murió cinco años antes del Diluvio. Él es un tipo de los piadosos que mueren antes del tiempo del juicio para no vivir y ver los juicios venideros. Esto se describe en Isaías 57:1-2: “Perece el justo, y no hay quien piense en ello; y los piadosos mueren, y no hay quien entienda que de delante de la aflicción es quitado el justo. Entrarán en la paz; descansarán en sus lechos todos los que andan delante de Dios”.


Por la fe, Noé construyó un arca con la cual preservó la raza humana y también la vida animal. Él pasó de una dispensación a otra. La generación de Noé fue juzgada severamente por medio de una inundación catastrófica y la tierra fue depurada a causa de su gran maldad. Cuando Noé salió del arca, estaba caminando sobre una tierra que había sido purificada y, literalmente, Noé heredó toda la tierra. En nuestros tiempos, la tierra también será juzgada severamente y depurada por la Gran Tribulación. Aquellos que vivan piadosamente y cumplan con todos los requisitos (como lo hizo Noé) pasarán de la Era de la Iglesia a la Era del Milenio. Por consiguiente, Noé representa a aquellos que pasarán de una dispensación a la otra. Son los mansos los que literalmente heredarán la tierra (Mt. 5:5).


[image: img1.png]


Desde Adán hasta Noé hubo diez generaciones. Desde Noé hasta Abraham hubo otras diez generaciones. Todas juntas fueron veinte generaciones desde Adán hasta Abraham. Después del Diluvio la expectativa de vida fue reducida en gran manera. 


Noé tuvo tres hijos: Sem, Cam y Jafet. Una vez más, la iniquidad aumentó rápidamente en todas partes, especialmente en aquellos que descendían del linaje de Cam, el segundo hijo de Noé. El linaje de Cam produjo rebeldes tales como Nimrod, quien edificó las ciudades de Babel y Nínive, de las cuales surgieron los imperios malvados de Babilonia y Asiria. Ellos viajaron hacia la tierra de Sinar y ahí construyeron una ciudad y una torre desde la que intentaban alcanzar el cielo. Ellos hicieron esto, obviamente en desafío al Altísimo Quien había declarado: 


“…He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra; y dejaron de edificar la ciudad. Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra” (Gn. 11:6-9).


En los días de Peleg (un descendiente de Sem), la tierra fue dividida (Gn. 10:25). Se cree que cinco generaciones después del Diluvio, el Señor cambió todas las razas y lenguas, y esparció a la humanidad sobre toda la tierra. Esto lo hizo Dios para disipar el mal, porque los habitantes de la tierra combinaron su inteligencia y la usaron para hacer el mal ante los ojos del Señor. Por consiguiente, el Señor frustró sus obras al mezclar sus lenguajes. Las siguientes diez generaciones desde Noé hasta Abraham están señaladas en 1 Crónicas 1:24-28. Las primeras diez están señaladas en 1 Crónicas 1:1-4, al igual que en Génesis y en otros pasajes de la Biblia.


En un mundo que se volvió a corromper rápidamente después del Diluvio, Dios buscaba un hombre con quien Él pudiera crear una nación apartada y santa para Sí mismo. Dios no sólo deseaba tener una nación apartada y santa, Él anhelaba que esta nación fuera una luz para el resto del mundo. Dios encontró dicho corazón en Abraham, a quién Él llamó “Amigo de Dios”. En el capítulo siguiente desarrollaremos el llamado y la vida de Abraham.




CAPÍTULO 2  –  DE ABRAHAM A ISRAEL


Veamos ahora a este gran hombre, Abraham, quien es llamado el padre de la fe y amigo de Dios. De él surgen las dos mayores religiones de este mundo: la fe judía, a la cual se adhiere el cristianismo, y las creencias musulmanas. 



ABRAHAM


Se nos dice que cuando Abraham vivía en Ur de los Caldeos, Dios le habló y le dijo que dejara su nación y parentela, y se fuera a una tierra que Dios le mostraría (Hch. 7:2-3). Él obedeció, sin saber exactamente hacia dónde debía ir (He. 11:8). Asimismo, el Señor le dio grandes y poderosas promesas:


“Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren, maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Gn. 12:1-3).


Desafortunadamente, Abraham no cumplió totalmente con las instrucciones del Señor de dejar su parentela, puesto que se llevó con él a su sobrino Lot (Gn. 12:4). Más adelante el resultado de esto fue el nacimiento incestuoso de Moab y Amón que fueron engendrados por Lot y cuyos descendientes han sido y seguirán siendo un aguijón en el costado de Israel hasta la Segunda Venida del Señor (Gn. 19:24-38). 


Los peligros y consecuencias de la obediencia parcial, así como esos errores que resultan de buscar cumplir la voluntad de Dios por medio de nuestros propios esfuerzos, a menudo son tragedias que perduran por generaciones y, algunas veces, por la eternidad. Por ejemplo, el deseo de Abraham de cumplir la voluntad de Dios teniendo un hijo a través de Agar, la egipcia, llevó al nacimiento de Ismael y, eventualmente, a la formación de la religión islámica. Mahoma se proclamó a Sí mismo descendiente de Ismael, a través de Cedar, el segundo hijo de Ismael. 


Eventualmente, Abraham y Lot tuvieron que separarse a causa de su ganado y posesiones que eran tan grandes que la tierra no se daba abasto para ambos (Gn. 13). Para perjuicio suyo, Lot eligió acampar en dirección de Sodoma y lo perdió todo, incluyendo a su esposa y la pureza moral de sus hijas. 



LAS PROMESAS DE DIOS PARA ABRAHAM


A Abraham le fueron dadas aun más promesas preciosas, citaremos a continuación: “Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre. Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti te la daré” (Gn. 13:14-17).


Luego, el Señor vino a Abraham prometiéndole que un heredero saldría de sus lomos. Entonces, la fe de Abraham fue sometida a prueba como leemos en Génesis: “Y [el Señor] lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia” (Gn. 15:5-6).


Este evento en Génesis 15:5-6 es de gran importancia porque es citado por el apóstol Pablo para sustanciar la doctrina de salvación por fe: “¿Porque qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. […] Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contado, sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contado, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación” (Ro. 4:3, 23-25).



LA PROMESA CONFIRMADA POR UN PACTO


En ese momento, el Señor estaba yendo más allá de una promesa. Él estaba haciendo un pacto muy solemne. Dios dijo: “A tu simiente les he entregado esta tierra, desde el río de Egipto hasta el gran río Éufrates”. 


Es necesario explicar claramente la naturaleza de la elaboración de este pacto, para que podamos entender la solemnidad que pone a este pacto en efecto y lo establece. En esos tiempos, cuando un hombre hacía un pacto, ambas partes dividían animales a la mitad y luego ellos caminaban entre las partes divididas, sellando de esa forma su pacto. Abraham fue instruido por el Señor que tomara una becerra de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un palomino. Abraham dividió estos animales y puso cada mitad delante de la otra. 


A la puesta del sol, un profundo sueño y el temor de una gran oscuridad cayó sobre Abraham. Entonces, el Señor declaró que la simiente de Abraham estaría en Egipto por 400 años, después de lo cual, Dios juzgaría a los egipcios y sacaría a los descendientes de Abraham con grandes riquezas. Esto es una amplia referencia al éxodo de Egipto de los israelitas unos 400 años más tarde (Gn. 15).


Más adelante en Génesis 15:17, sucedió algo asombroso. En lugar de que el Señor y Abraham pasaran entre estas partes divididas de los animales, otras dos Personas caminaron por el sendero entre los animales divididos. Mientras Abraham se encontraba en un profundo sueño, “… sucedió que puesto el sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una antorcha de fuego que pasaba por entre los animales divididos”. 


Dios el Padre (representado por el horno humeando), y Dios el Hijo (representado por la antorcha de fuego) pasaron por entre los animales divididos. Por consiguiente, el pacto fue hecho entre el Padre y el Hijo, y Abraham no tuvo parte en él. Esto significa que el pacto no fue condicionado a ninguna acción de parte de Abraham, ni de su simiente. El pacto es irrevocable, y es sellado por Dios por toda la eternidad. No puede ser quebrantado y, por lo tanto, la simiente de Abraham tendrá la tierra de Canaán desde el río de Egipto hasta el gran río Éufrates. Todo eso les pertenece a ellos por mandato de Dios.



EL NACIMIENTO DE ISMAEL 


Dios le había prometido a Abraham que él tendría un heredero que saldría de sus lomos. Sara ya era entrada en años y no había podido darle hijos. Por lo tanto, sin consultarle a Dios, Sara sugirió que Abraham buscara tener hijos a través de una esclava egipcia llamada Agar, a quien ella le dio a Abraham para que tuviera un hijo con ella. Ismael nació de esta unión. Dándose cuenta de su error, Sara trató ásperamente a Agar y la echó de la casa. En el desierto, un ángel vino al encuentro de Agar y le dijo que su simiente sería una multitud que no se podría contar. Sin embargo, el ángel también le dijo que él sería “un hombre fiero, cuya mano estaría contra todos y la mano de todos sería contra él” (Gn. 16:6-12). 


El nacimiento de Ismael fue el resultado de la impaciencia, del pensamiento natural y de lo que ellos pudieron producir. Sin embargo, el nacimiento de Isaac requirió un milagro de gracia. Podemos ver que la fe de Abraham y Sara aun no había sido perfeccionada. Pablo compara a estas dos mujeres (Sara y Agar), y a sus hijos, con el Antiguo Pacto y el Nuevo Pacto en Gálatas 4:22-31. 


Ismael nació cuando Abraham tenía ochenta y seis años de edad. El Señor esperó otros trece años antes de hablarle a Abraham acerca de Isaac. A los noventa y nueve años de edad, en Génesis 17:1, el Señor comenzó dándole la orden a Abraham de “caminar delante de Él y ser perfecto”. Luego prosigue con la promesa de que Él haría de Abraham (cuyo nombre cambió a Abraham) “padre de multitud de naciones” (17:5 LBLA). Luego Él continúa: “Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de su descendencia después de ti. Y te daré a ti y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos” (Gn. 17:6-8). 



LAS PROMESAS IMPLICAN LA TIERRA DE CANAÁN POR HERENCIA 


Por consiguiente, vemos que las promesas que el Señor estaba dándole a Abraham no fueron sólo para los patriarcas, sino también para su simiente como posesión eterna. Estas promesas son irrevocables y permanecen eternamente; no pueden ser quebrantadas. La promesa, en particular, es con respecto a la tierra de Canaán. Dios ha declarado que la tierra de Canaán sería dada a la simiente de Abraham perpetuamente. Por lo tanto, mientras la tierra permanezca, esa tierra le pertenece a la simiente de Abraham, y específicamente a la simiente de Isaac. En Génesis 17:9-14, Dios ordena que, para tener la tierra de Canaán por herencia, cada hijo varón debía ser circuncidado. La circuncisión está relacionada con la herencia. Sin circuncisión, ellos no heredarían la tierra de la promesa. Muchos años después, cuando Israel cruzó el Jordán, ellos no pudieron seguir adelante hasta que todos fueron circuncidados (Jos. 5:2-7). 


Esto tiene un profundo significado espiritual para nosotros la Iglesia. Nuestra herencia es espiritual y nuestra circuncisión es del corazón, en nuestro espíritu (Ro. 2:28-29). Nosotros no podemos recibir nuestra herencia hasta que seamos circuncidados del corazón, hasta que la naturaleza natural caída con la que nacimos sea cortada por la espada de la Palabra de Dios. 


Luego, el Señor procede a declarar que Sara, quien tiene noventa años de edad, tendrá un hijo de los lomos de Abraham. Él ahora tiene cien años de edad. El Señor decreta que el nombre del hijo sería “Isaac” que significa “el que ríe” o la “risa de fe” como acostumbraba a decir C.T. Studd, fundador de la sociedad misionera W.E.C., o por su nombre al español: Cruzada de Evangelización Mundial C.E.M.



TODAS LAS PROMESAS SON LA HERENCIA DE ISAAC, NO DE ISMAEL 


Abraham rogó a Dios por Ismael, por lo que Dios le dijo: “Y en cuanto a Ismael, también te he oído; he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y multiplicar mucho en gran manera; doce príncipes engendrará, y haré de él una gran nación” (Gn. 17:20). Sin embargo, con respecto a Isaac, Dios reiteró: “Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz por este tiempo el año que viene” (Gn. 17:21). Estos versículos son de mucha importancia cuando se estudia la historia y el futuro de Israel. Aunque Abraham tuvo estos dos hijos, a los cuales Dios prometió multiplicar, Isaac fue la simiente elegida, no Ismael.



ABRAHAM INTERCEDE POR SODOMA Y GOMORRA


El Diluvio ocurrido varios cientos de años antes había destruido toda la raza humana, con la excepción de ocho personas. Increíblemente, no mucho tiempo después, la humanidad se volvió a la astrología, la hechicería y las religiones falsas en Babel. El problema con el hombre no es que no conozca la verdad, sino que el hombre no ama la verdad. 


Luego tenemos la intercesión de Abraham por aquellos en Sodoma y Gomorra, a quienes Dios prometió perdonar si tan sólo se hallaban diez justos en esas ciudades (Gn. 18). Lamentablemente, solo Lot, su esposa y sus hijas escaparon del juicio de fuego y azufre que cayó sobre estas ciudades. Pero la esposa de Lot miró hacia atrás y se convirtió en una columna de sal, porque su corazón estaba con los moradores de esa ciudad. El Señor Jesús usa a la esposa de Lot como una solemne advertencia para todos aquellos que mirarán hacia atrás en el tiempo de Su Segunda Venida (Lc. 17:32). Para ilustrar esto, yo recuerdo a una joven que tuvo un sueño en el que era arrebatada para estar con el Señor en Su venida. En eso, ella miró hacia abajo, a su cuarto lleno con sus zapatos y su guardarropa. En vez de continuar ascendiendo para encontrarse con el Señor, ella comenzó a descender y se perdió. Debemos poner la mirada en las cosas de arriba, no en las cosas de la tierra (Col. 3:1-2; 2 Tm. 2:4). 


Con respecto al juicio sobre Sodoma y Gomorra, se nos recuerda en Judas: “Como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que aquellos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza [homosexualidad], fueron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno” (Jud. 1:7). Aquí el Señor nos está diciendo: “Yo soy el Señor y no cambio”. Por lo tanto, los que practican esas abominaciones asociadas con estas ciudades, de igual manera sufrirán eternamente en el lago de fuego. Pablo advierte repetidamente: “No seáis engañados” “Que nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia” (Ef. 5:6; 5:3-7; 1 Co. 6:9-10).



EL REJUVENECIMIENTO DE SARA


Para que se cumplieran las promesas hechas a Abraham y Sara de que ellos tendrían un hijo, se requería de una renovación sobrenatural de la juventud de ambos. Citamos el siguiente pasaje como prueba de este hecho: “De allí partió Abraham a la tierra del Neguev, y acampó entre Cades y Shur, y habitó como forastero en Gerar. Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi hermana. Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara” (Gn. 20:1-2). Obviamente, un rey no tomaría a una anciana de noventa años para su harem a menos que una gran restauración de su juventud hubiera ocurrido.



EL NACIMIENTO DE ISAAC Y LA EXPULSIÓN DE ISMAEL


“Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho” (Gn. 21:1-2)
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